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SOMBRA DE ANAGA

SUPLEMENTO DOMINldL DE EL DÍA

de §lf~ en España

El yate inglés «Golden Eagle» que, convertid» en mercante, llegó a Santa Cruz de Tene-
rife en 1898.

Con 86 años de mar sobre
cuadernas, y cuando ante su
proa comenzaba a abrirse mue-
va y esperanzad ora -etapa de
vida en ia mar, el 6 de sep-
tiembre de 1963 el vii&jo «Águi-
la d;e Oro» se nos fue pana
siempre áe la huerta azul e ¡io-
fIrrita y, en aguas de Huelva,
quedó su casco quebrantado e
íroúti'l.

Muñó lejos del Atlántico ca-
nario, donde sos singladuras
fueron incontables, y —.con
laconismo— te Prensa náutica
inglesa se hizo eco ds su de-
saparición definitiva: «Aguilita
de Oro», ex «Goldetn Eaigle»,
227 tons. (1877) owned by
Juan Padrón Saavedra, Spa-i«n,
went agrou-nd on HueJva Bar
6-9-63 vVhen inward bound
?fron Tener ¡ff e, and i<ater breke
ín two and foecame a total
loss. There were no casual-
ties».

Ahora, e k vista de un re-
ciente reportaje sobre las dan-
zas del «Muevo Águila de
Oro» —publicado en «la P¡ro-
vinucia» y firmado por López Ur-
quía, compañero en las tareas
kT^rhftartK^as —nr> podemos
manos que recordar tiempos
que fueron, tiempos en que,
oinos ©un, cerca de ia playa
de San Antonio o de la antigua
«marquesina* escuchábamos el

teros que, con espectaculares
cubertada© de «huacales» áe
pía tainos, fondeaban cerca de
ellas a la espera de los «frui-
ter ships» a los que ¡habían de
trasbordar sus cargamentos
mientras, por la otra banda,
hacían carbón pana 'luego se-
guir— en lastre o con madera
y fertilizantes— hacia ouei-

qufer punto áe- la quebrada
geografía isleña.

Así recordamos al viejo
«Águila ' de Oro», aquel que
murió para la mar cuando en
el silencio crecí® la brisa y
--así ;lo imaginamos— mien-
tras a !o lejos cruzaba una go>-
leta con 'las veías hinchadas
por el sonido silencioso de 'la
muerte,

¿Quién podrá hablar d*©l fu-
turo y predecir la aurora? ísnes-
pe radia fue pa»na todos la 'noti-
cia del naufragio del «Águila
de Oro», precisamente Guando
ente su proa se abrían nue-
vos, prometedores rumbos, y
la esperanza de ournp-llr —¿por
qué ¡no?— eí centenario d<e su
nacimiento en y p©ra> la mar.

Entonces hacía pocas sema-
nas que el «Águila de Oro»
había vuelto a Santa Cruz de
Tenerife después áe ¡larga
ausencia. Pero ya el acompa-
sado, suave tóir áe su vieja al-
ternativa, había desaparecido
para •si-efirt'p-ríí y, con éí, eí es-
peso penacho de humo que da-
ba sombra a la estela y los úl-
timos vestigios de la finísima
y gallarda estampa marinera

reforma llevada a cabo -eri ¡los
varaderos del Puerto de la Luz,
reforma que devolvió a la mar
al viejo «Aguija de Oro» con-
vertido en un híbrido de gaba-
rra y motonave.

En las fotos que 'frustran es-
tas -líneas están plasmadas las
más conocidas siluetas que, en
sus 86 años de navegación y
servicio continuo, el «Águila
de Oro» ¡paseó por los mares.

En una luce nuevo, flaman-
te, recién botado en 'los asth
lleros de ¡la J.S. White, de Co-
wes, en la isla de Wigiht. Su
caso «compo-site» —forro de
macr-e-na sobre cru-ade-mos dte
hierro— medía 43,20 metros
de eslora total, 40,80 en 'la
flotaoió-n y 7,41 de manga. Una
máquina «compound» de dos

i prmer a
+ 1

pase a la

Navy. Ello hace que flote en eí
aire un mtonrogante respecto
& qué participación tuvo el
hoy dos-aparecido «Águila de
Oro» en la conmemoración,
*acto o revista naval que, aiilá
—m í>a lejana é'poca victoriar
na<— le llevó a dar a'S viento la
cruz d© San Jorge, privativa
de -los buques de la Britis'h Na-
vy.

En tal amíbiertte, un tanto
mundano, transcurrieron los
primeros años, la dorada ju-
ventud del «Goídem Eagle»
que, en la segunda mitad de
1898, fue adquirido por don
Enrique Wofcfson y, desde en-
tonces, cambió sus singladu-
ras de recreo en las aguas de
Alibion por otras —ya pur-a-
m'ente comerciales— ©n las de
nuestra Nivaria,

LA VIDA
DEL VIEJO
DE ORO"

ES 'antiguo yate, aquel del 'lu-
jo y los cuidados continuos,
cambió entonces las nieblas
inglosas por los dardos del sol
is'leño y, aun can bandera in-
glesa -—can el bien conocido
«Re-ci DuiSier» ¡•nío'sú ouo os'r'i-
gladuras bajo el Teide azul,
riente de nieves altas.

Durante meses conservó
nombre y bandera iríglesa, co-

iáor ea Tenerife fue don en 1898 y, más
C^npafíía. Marítima laJixife

i»Antonio PADRÓN ALBORNOZ
a falta dse otros medios

ddtransporte económico, ern-
f$ba:r¿ para Santa Cruz la

que luego sería embár-
cala en las unidades que da-

al viento las contraseñas
Jas navieras Forwood, Yeo-
df Otto Th ore sen, Un ion-

Í
tle Lino, Eider Dempster
ego sustituidas éstas por
de Eider & Fyffes— Aber-

Une, White Star y Shaw,
Lili and Aíbion.
papa atender este tráfico de
portación fue preciso susti-
lr los veleros que, depen-

e/entes de la limosna de la bri
sa, cabreeían de la regularidad
de tos «steamers» de negro
y espeso penaaho de humo
que» poco & poco, se integra-
ban en el cabotaje isleño.

Aquel cabotaje, la hu-miJde
ra¡m0 'naviera, tuvo una excep-
cio^na 1 importancia. El sobresa-
liente desarrollo económico de
Tenerife —en especial el de
sus zonas costeras-—, la faJta
da adecuados sistemas de
transporte terrestre y lo acci-
dentado de su geografía, fue
lógica consecuencia de! naci-
miento de una destacada red
de comunicaciones marítimas.
Esta, a base de pequeños va-
pores, repartía pasajeros y car-
ga desde Santa Cruz a todos
<#3 puntos de su geografía y,
4rnbiénf a ks islas de La Pa-!-
/lí-ei y uuiriera

La naveg-acíón a vapor del
ca-botale vino a disminuir e1! ro-
mántico reinado de ías goletas
y, con 'máquinas de alta y ba-

naviera filial de la Eider & Fyf-
fes inglesa. La flota de esta
•empresa estaba compuesta por
ios « Maripos-a », « T a o r o»,
«Guanche» y «Tacáronte». Ha-
Tni'Iton mantenía en servicio
sus «Carmen» y «Esperanza»
y, por su parte, la denoiminia-
da Compañía de Navegación
era propietaria del «Ohasna»s
anti'guo «Tenerife».

La Otto ThoTesen, naviera
noruega que mantenía servicio
reqular frutero —la propietaria
de los «torises» del Santa Cruz

El «Go'Iden Eagle», el «Águi-
la de Oro» de ¡nuestros años
niños, mucho representó en el
paso de la edad de la vela al
vapor en aguas tinerfeñas que,
valgan verdades, no fue un
cambio brusco y cro-noíógrea-
mente exacto. Es todo un largo
período, engarzado en una

puerto carbonero™ trajo pri-
mero el «Saneno» y, más tar-
de, otros «feeder shíps» para
atender debidamente u¡n tráfi-
co siempre creciente.

Banda a banda con estos va-
pores —todos de pequeño to-
nelaje—, el «Go'Iden Eagle»
navegó en el tráfico frutero,
en el de los «'huacales» de
plátanos y atados de tomates
bajo y sobre cubierta que, en
aquellos anos, significó e-S can-
to del cisne da 'los veleros del
cabotaje.

Ti

durnaiban las mañanas del
puerto de Santa Cruz.

Pero, mientras tales veleros
desaparecían, otros —los de-
dicados a la pesca, ios «vive-
ros» y los del «salpreso»—•
continuaron durante años y
años poniendo sus estampas
finas y llenas de armonía cer-

hauorés y chimenea de mucha
guinda— que era característica
e« ©queFia etapa de transición.

Fue testigo de la llegada del
crucero norteamericano «Wil-
min-gton» que, el 1 de ¡noviem-
bre de 1900, fue e1! primer bu-
que de la Navy USA que arri-
bó -a -puerto españoí después
de la guerra de 1898. También
estaba en puerto cuando, al
mando de! conde de Tolstoy, el
crucero ruso «Djigiist» dio fon-
do en estas aguas y, más tar-
as arribó una agrupación na-
vas estadounidense, compues-
ta por los «Annapoíis», «Wom-
patuch», «Piscatagua» y «Fro-
lie», i-a cua'l permaneció varios
días en puerto.

E! «Golden Eagíe», ya bajo
bandera española y matrícula
de Santa Cruz de Tenerife, to-
rnó -el nombre que conservó
hasta su muerte en las aguas

.cíe Huelva, si bien años más
tarde —y -durante un corto es-



.

cíente reportaje sobre les dan-
zas del «Nuevo Águila de
Oro» —publicado en «la Rro-
viocia» y firmado por López Ur-
quía, compañero en las tareas
íofcrT? 9t;v-a?* —no podemos
menos que recordar tiempos
que fueron, tiempos en que,
niños aún, cerca de 'la playa
de San Antonio o de la antigua
«marquesina» escuchábamos el
paso ú&l mar y el canto de la
brisa mientras, con su puñal
de te, la vieja farola acaricia-
ba al mismo tiempo a la ciu-
dad y a las olas que rompían
en la Avenida y en ei ,nacio
mu raí Ion del Muelle Sur,

Volvernos una vez más a ¡los
tiempos en que, tras tes clases
en el Colegio del Pi'lar —y lue-
go ©n el antiguo Instituto de
la Plaza tía I raneo González
los .que comenzábamos a sen-
tir 1-a emoción de la brújula y
el rmaipam untíí acudíamos,
siempre puntuales, a ¡la cita
con el puerto que, día a día,
nos daba un regalo azul pinta-
do de barcos.

^ Desdé la «m®rqoesiinia», -la
ciudad con casas de un rojo
dorado, como traspasado por
roudhos años de crepúsculo y,
el otro lado, el mar que nos
tocaba los corazones con su
te profunda, paz azul, movi-
miento blanco bajo el viento
«ito y libre,

El Santa Cruz -que fue, el
que aún es, retorna con la vi-
sión de ¡a pequeña motonave
que, sucesora de la desapare-
cida, n¡o hace como aquella
sus sínglad'unas por la quebra-
da costa de la isla y. por el
contrario, con su proa mueva y
vaiiBrrfce ©e ©refrenta con ía
t»a¡r da ditura.

Ei «Agüita d© Oro» -—e! vie-
jo «AguHa de Oro» que ya no
es en la mar— nos recoerdia
los tiempos del Santa Cruz
puerto carbonero, aquel en
que, por la «marquesina», de-
sembarcaban ios hombres que
venían del esfuerzo sobrehu-
mano, los del regreso ¡injurédb
por el peso del Cardlff.

Ei «Nuevo Águila de Oro»,
barco con apenas historia,
trae a te mente, de todos re-
cuerdos con estampas de «vi-
veros» que, voltejeando, zar-
paban con despedida de gavió-
las, con la música sin voz de
las gaviotas sobre las olas
menoría das con luz de aurora.

Eran !'os tiempos en que ios
paleros tenían siempre a pun-
to las pilas de carbón ante las
bocas de los cierres, y los 'fo-
goneros —medio hombre de
calor y medio de fri-a espalda
mojada— removían con ímpe-
tu el combustible en ascuas en
eí ir y venir de los rodos. To-
do el barco trepidaba con el
impulso mientras, abajo, en el
codaste, la hélice perforaba
aguas profundas, aguas de las
que luego emergía la estela
hin/íente que, luego, se aleja-
ba y perdía con rapidez.

Rezumando azul de mar —
fierras de nieve .salada-— las
peñas cercanas a las playas
que fueron y ya no son, daban
fa bienvenida cordial a los fru*

mas que e! «Águila de Oro»
había vuelto a Santa Cruz de
Tenerife después de (larga
ausencia. Pero ya el acompa-
sado, suave latir de su vieja al-
ternativa, había desaparecido
para siempre y, con éi, e¡ es-
peso penacho de humo que da-
ba sombra a la estela y los úl-
timos vestigios de la finísima
y gallarda estampa marinera
de antaño.

Albora nos parece que Ja
breve estancia en 'los muelles
Norte, Sur y de Ribera —toaos
los recorrió, en todos atracó—
fue a manera de despedida,
cálida y silenciosa, como si
presintí¡ese el antiígoo casco,

de Oro» paseó por los m-ares.
En una luce nuevo, flaman-

te, recién botado en los asti-
lleros de 'la J.S. White, de Co-
wes. en la isla de Wignt. Su
caso «composlte» —Aforro de
madera sobre 'Cuadernas de
hierro— medía 43,20 metros
de eslora total, 40,80 en 'la
flotación y 7,41 de manga. Una
máquina «oompound» de dos
cilindros —'producto de las
factorías de ¡«a firrna Bel lis, de
Biííimlngíham— constituía su
equipo propulsor. No excluía e»!
vapor en el esbelto yate de
entonces la blanca poesía de
la vela en ios palos de mucha
guinda —con masteleros cail«a-

El 'antiguo yate, aquel de! lu-
jo y los cuidados continuos,
cambió entonces las nieblas
inglesas por los dardos del so!
i'S'ieño y, aun con bandera in~
g'!es*a —con e! bien conocido
«Red Duster»—• inició stJb S¿,TI-
gladuras bajo el Teide azul,
riente de nieves altas.

Durante meses conservó
nombre y bandera inglesa, co-
mo tanrbién conservó aparejo
y engajado bauprés. En sus
entrañas, aquella «compound»
con calderas de fuego blanco,
compacto, como joya inmóvil.
Dos colores, escarlata y ne-
gro, ante ios cierres, paladas
de infierno de los que —me-

EI vapor «Águila de Oro», cuando aun conservaba algo de su antigua prestancia marinera.
(Foto del autor).

rico en experiencias de la mar,
que los días del recio batallar
y bregar estaban ya contados.

Entonces fue el que vuelve
a sus lares para darles el úl-
timo, definitivo adiós.

Se despedía navegando, pa-
ra morir ¡haciéndolo también.

Era el «Águila de Oro» barco
que, valgan verdades, había
venido a meóos. Comenzó su
vida marinera como lujoso ya-
te de recreo y, cuando murió
en y para la mar, So hizo como
humilde —si bien que útil—
barco de cabotaje.

A estas dos bien diferencia-
das etapas de su historia so-
bre las olas infinitas y el
trueno de los mares corres-
ponden, también, otras tantas
estampas de su silueta m-arime-
ra que, -a través de sus 86
anos de mar, sufrió alteracio-
nes apreciables y siempre en
detrimento de la estética. To-
do ello, claro está, fue en
•aras de una más rentable ex-
plotación económica pero, no
obstante, siempre quedó algo
de la primitiva, inconfundible
estampa que hacía resaltar,
con nitidez, su aristocrático
pasado.

La finura de casco y I meas
quedaron desfiguradas —bo-
rradas casi totalmente— en la

dos a bayoneta— que loción
©4 correspondiente aparejo de
goleta.

La gracia de la chimenea se
unía a(l gallardo, esbelto bau-
prés, que ahora- nos parece
evocar la .prosa de Baroj-a —o
los de Neruda o Tomás Mora-
les— cantando su alegría.

Gaseo «fluslh deck» y, t>Si]o
el ibauprés, creemos adivinar
un mascarón de proa con ta-
llas decoradas hasta el esco-
bén, tallas que se repiten en
el espejo de popa, Petifoque,
foque y trinquete!la y, en los
píalos, ¡as cangrejas con sus
correspondientes esoand alo sas.
Faroles de costado en las ta-
blas de jarcia y, casi super-
estructura, sobre la borda los
botes pendientes de los pes-
cantes tradicionales —aque-
llos de cuello de ganso— y
bien trincados a son de mar.

Anclas con cepo de ihierro
—con sus correspondientes
pescantes de gata y apare jor-
que, con el paso de los años,
fueron sustituidas por otras
del tipo Hali que facilitaban
enormemente la maniobra en
ios tenederos de la costa i'sle-
ña.

Luce a popa el resplamde-
ciente «Gol den Eagle» lablan-
qu irroja enseña de la Roya!

dio hombre era de oro, sudo-
roso, y la otra mitad de fría
espalda mojada-— jibán pasto-
reando incendios por el Atlán-
tico ¡isleño.

Con casco blanco y aimariilla
chimenea, el «Golden Eagle»
comenzó a popularizar su es-
tampa mar ¡roerá por todos los
fondeaderos y tenederos de
Tenerife. Del Puerto de la
Cruz a San Marcos de ícod,
Garadiíco y los Silos, dejó
pronto en las retíin-as su línea
armoniosa, lo mismo que tam-
bién hizo en las zon-as del Sur
tínerfeño -—El Porís, El Méda-
no, Los Cristianos, etc.— don-
de con regularidad recalaba
para, por medio de recios bo-
tes caleteros, realizar las fae-
nas de descarga y carga.

A proa y popa, en sus bode-
gas —ya había perdido pana
siempre su antes privilegiad-a
condición» de yate de recreo—
se amDntórtiaÉan los «huaca-
les» del oro vegeta1! de Teneri-
fe que, ya en Santa Cruz, se-
rían trasbordados a Sos barcos
de línea regular.

Eran tiempos de euforia en
i a exportación frutera yr ante
las costas de rocas verdes
-—rocas sobre las que corría
una brisa de sai y yodo— los
pailebots y pequeños vapores

. 'c ' 'c i i cu

d-e comunicaci'p'nes marítimas.
Esta, a base de pequeños va-

> Pores, repartía pasajeros y car-
t pa desde Santa Cruz a todos

¡os puntos de su geografía y,
también, a ¡-as islas de La Paí-
rrra y b o mera

La navegación a vapor de!
cabotaje vino a disminuir el ro-
mántico reinado de ias goletas
y, con máquinas de alta y ba-
ja, aquellos pequeños vapores
implantaron su reinado a ba-
se de una o dos bodegas, «apa-
rejo auxiliar y puente al aire
con gobierno a mamo.

Cuando el «Golden Eagle»
llegó a Santa Cruz de Teneri-
fe, ya !a Compañía de Vapo-
res Interinsulares —filial de la
Eider Dempster inglesa— ha-
bía comenzado un sen/icio re-
gular con los primitivos «Vie-
ra y Clavijo» y «León y Casti-
llo», vapores a los que poco
después se unió ei «Pérez Gal-
dós». Por su parte, la Yeowa-rd
Brothers adquirió en Alemania
el «Stefainie» que, con el nom-
bre de «Alca», se aibanderó en
España y matriculó en Sainta
Cruz de Tenerife. Igual hizo la
Unión-Castle Line que, termi-
nada la guerra, de "los ¡boers,
trajo desde Ciudad del Cabo
el «Machri¡e» —que a-rríbó el
18 de dicierrubre de 1804— y,
bajo bandera española, hizo el
cabotaje entre las islas.

Mientras, aumentaba el -ny-
mero de vapores. Don Enirique
Wolfson adquirió iuego ios
«Ajax» y «Gavilán» que, con el
«Gol'den Eagle» —y con ban-
dera española pero @ún bajo
su amti'guo nomibre— pasaron
ai tráfico-frutero en las costas
de la isla, tráfico en e! que
tamibién navegaban los de la
Compañía Marítima Cairaria,

La espléndida estampa marinera del «Goteen Eagls^ sr.fes da sis traneícrciactón en mercan-
te, según una maqueta de don Pedro Rodríguez, 'dei Puerto de la Cruz.

serie de circunstancias econó-
rnicas y técnicas, q'ue va em-
pajando con suavidad a ios
«conteciirnientos. Luego llegó
el desenlace final, aquel déla
casi absoluta desaparición de
'as '3jrbof!-adt¡r>as veleras en los
fondeaderos de ia costa mien-
tras, con marcha decidida, las
Chimeneas humeantes emiba-

oa de nJortcfe, <a ¡a espena de
ór den es, jos pequeños vapo-
res sesteaban. Allí, frente al
antiguo casti'ílo de Sen Pedro,
vapores y veleros Lanzaban a»I
aire l-as fletíhas de sus palos
con rematé de nuasteleros y,
] unto a él I os, e I « G o I d ©n Ea-
g'le» ponía su estampa híbrida
—aparejo de goleta, engallado

p-acio d-e tiempo— nwegó con
e!l de «Santa Brígida».

Pasó por varios armadores,
pero todos supieron conservar
©q<uel nombre sonoro, «Agui'la
de Oro», si-mple traducción del
que lites ó cuando, otrevo y fia-
m-ante, -rompió 'la mar al -resbo-
lar por la grada de la White,
en Cowes.

En e, vielo San. Cruz, pU8,o ca.bone,, gjj. de los vapores qlie, con e! «Go.den Eag,e,


